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CIENCIAS MORALES.
•*e«>aKî 3Sd»a*-

I «î raeiu-i SI como ]as ohscrvacio- 
V ’l  nes anatómicas, fisioMgi-

cas, palolóijkas, liigiérii- 
V.'- í cas y lerapéuliras, han si- 

' (lo Ins verdaderos eiinien- 
A'V*. tosue la meílicina, del mis- 

_ iro modo lo? hechos e -  
manados de tos instintos, 

sentimientos y facultades intelectuales del 
hombre, estudiados oscru|)iilosaraente en in­
dividuos [jarticuiares , han de ser laiiibien la 
base fundamenliil de las ciencias morales. 
La anafomw moral corresponderá pues al a -  
nállsis que hagamos de cada uno de nuestros 
instintos, sentimientos y facultailes intelectua­
les ; la fisii^oijia tratará de sus respectivas cau­
sas y funciones, y dcl iuíliijo que entre si 
tienen; la palalogia de las causas y aberra­
ciones de la inteligencia, de los sentimien­
tos y (lelos instintos, tales como vicios, ma­
nías, crímenes; la terapeutica de los modos 
de corregir estas aberraciones; y la higiene 
tendrá por objeto prevenir aquellos males 
tratando de conservar en su mayor integri­
dad posible la parte espiritual. Para dar ci­
ma á estos importantes ramos de la ciencia 
moral, neeesaria es la observación interna y 
la esterna

Analomia de los inslm/os. sentimientos y fa~ 
evUadts inielecfuales del hombre.— Si nosotros

tratásemos de desenvolver e>(a parte de las 
ciencias morales, daríamos á conocer pri­
meramente cada uno de los elementos de la 
vida del hombre . y á la manera que el ma­
temático puedo valerse de diver>os procedi­
mientos para llegar á una misma fonnula, 
ó como el botánico emplea diferentes sis­
temas para dar á conocer una misma plan­
ta , asi nosotros nos valdriamos también de 
varios medios para mostrar cada uno de nues­
tros instintos, senliiiiientos y facultades inte­
lectuales. l'tí suerte que ya defuiéndotns, ya 
dpsa-ibivndolos, ya viéndolos en otros, ja sin­
tiéndolos msolros mismos podemos dar de ellos 
una idea esacla. Verdad es. que no tod(» 
estos ittstintos, sentimientos y facultades *0» 
susceptibles de darse á conocer á la vez por 
lodos aquellos medios; pues los hay tale* 
que solamente se príístun á dos, otros á un 
solo medio, mascón que esto último se lo­
gre tendremos lo bastante para nuestro ob­
jeto. Tomemos para ejemplo nn elemento 
c.ialquiera de la vida del hombre.

LA CÓLERA.

Definición.— La palabra cólera nos haca
percibir mejor la pasión que representa quo 
cuantas deliniciones pudieran darse de ella. 
Sino fuera así, preseiitariamos hechos de 
hombres encolerizados , fujo conocimiento- 
nos viene del mundo esterior y otros del 
mismo góiicro propios y peculiares del Yo»
Coa todo, para akanxer iiuestroobjetoj
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finirooi la cólera «una escesiva iiecesidail do 
Reacción determinada por un dolor físico ó 
moral.»

Lrscnpírón.— Al dejarse poseer c! hom­
bre por la pasión de la cólera píenle aun 
tiempo la prudencia, la compostura y la 
razón; semejaiile al furioso, desarrolla una 
energía y audacia inesperadas, y se colo­
ca en situación de entregarse á todo liaage 
de escesos. Ya no merecen para él respetos 
ningunos la decencia ni la propia convei,¡en­
cía . todo lo arrolla. Si en medio de su es- 
candescencia recibe alguna herida no la sien­
te ; los golpes que dirige á su adversario siem­
pre llevan intención de muerte; y tal voz 
vuelve contra sí propio el arm a, ledoblacio 
su enojo, por l o haber aprovechado d  gm- 
pc en su contrario. Quebrantará los espejos, 
porcelana y relojes, cuanto puedan ajeanzar 
sus manos, aunque sea él quien hn\ a de su­
frir la pérdida de estos desastres. Su sem­
blante desencajado se pondrá repeiilmameii-- 
te pálido, amoratado, casi negro. Arrugará 
la frente y casi se cruzarán sus cejas. íms 
ojos se presentarán iullamados y su mirar 
será horrible, brotarán algunos lágrimas, y 
hasta tal vez gotas de sangro. Los labios en­
tumecidos . descoloridos y trémulos, se en­
treabrirán para dejar ver los (líenles vedu- 
Bando y en actitud de morder. La lioca es­
tará amarga y seca siii embargo de fjue liro- 
tará espuma espesa, el aliento será l. tido, 
fas palabras entrecortadas y la voz balbucien­
te , la respiración anelosa , el pedio oprimi­
do y el corazón palpitante.

Los fisiologislas y filósofos si se propusie­
ran darnos á conocer cada facultad intelec­
tua l. moral é instintiva; lo harían por 
medio do definiciones y descripciones tan 
compasadas y esactas como las anteriores._

La pintura y la escultura, hijas del genio, 
consignan también en el lienzo y mármol los 
efectos eslerioresde cada facultad intelectual, 
moral é instintiva, y por lo tanto nos servi- 

.|éip de mucho para dar k conocer en toda»

sus partes el principio vital d d  hombre. (")
Y’ los poetas y oradores nos presentarán des­
cripciones llenas de viveza j energía en sus 
composiciones, que no nos son menos útiles 
que las definiciones comparadas y esactas de 
los íisiol igislas y filómlns. (**)

Un poderoso ausiiiar es la música, ó sea 
que tan solo ponga en conmoción micstios 
nervios, ó que directamente se comuiii- - 
que este arte divino con nuestra sustancia 
e.-piiitual, lo cierto es que ella ccsalla de tul 
punto las pasiones, que, permitasonos asi de­
cirlo , las hace trasparentar. {***)

Lavaler y Gal! propusiéronse conocer las 
fucutliides inleicctuales, morales é instin- 
t;v.ijdel hombre con el ausílio de los sig­
nos e-teriorc', porque tanto el uno como 
el otro croiaíi ijue nuestro esterior revela 
cuanto pasa en vi interior ó en el alma. 
AcorJis en este piiocipio los dos filósofos, 
separaiise después eii sus investigaciones. 
L! piiiiKTo paite del principio de que no hay 
facultad intcl.’clual, moral é instintiva, por 
débil que sea, que no cambie en algún tan­
to la íisonomía y el habito esleí ior del cuer­
po. Cada iacuhad iiileledua!, cada sentido, 
tienen su lenguage particular , así como tain- 
bieii ios insliiilus y los senlimieiitos. Este 
Icngusge se nota en todo el aspecto esterior 
del homlire, y muy especialmente en el ros­
tro. De tal nmiiora que el hambre y la se-1 
ciilre los iiisliulns liciieii una e.sprcsion sin­
gular; la actitud del que ve y o je , es dis­
tinta del que recuerda y raedka; y la ale­
gría , y la tristeza, y los celos, y la cóle­
ra . V todas las pasiones, eslumpaii en la ac­
titud' de todo el cuerpo, y con particula-

(*| En este lucar debiérase estampar un rolralo 
(luí hombre eiirolerizacio, ,

(•') Aguí ejemplos de la cólera, dcsrrila raplda- 
menle por algiiiios poeta.® y oradores 

{•••' Insortariainos en este sillo retazos de música 
que cWiUseii la iia , pues según nos rellere Plutarco. 
Alejandro arrebatado p«r una mareha que locaba 
AiUigoocs, se encendió lanío en cólera gue cojiu laa 
armas y acometió con ellas furiosamcute a los gu<t 
•e hallaban pi-esunles.
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ridad en las facciones del rostro, modifica- 
tiones esnccialcs é. idénticas ea todos los Im- 
bilanie* del globo. \  si una misma lacuUad 
itiLeletUial, moral *'■ iiisluiUxa, se jiono en 
acción freciieutemeiile , las liiiellas leves (¡ue 
al princimo dejaba cu el rostro, hácense ca­
da diu mas prol'iimtus, v acaban porcomu 
nicarlo cierta espresioii lianiLiial conocida 
con el nombre de /¡sonomía, que es el rc -  
lleio de! car¿u-ter ó del estado ordinario do 
alma. Kii este liecho está fundado el arle del 
íisonomisla . cu)o problema es reconocer pol­
los signos esteriores lo que el alma siente.

£! inventor de la Irenologia se atiene u 
nicamente á la inspección do las eminemios 
cerebrales, puestas de relieve sobre e crá­
neo. para conocer por cada una de eltas l.i 
facultad intelectual,  moral é institiva que 
le pertenezca, pues sabido es que conside­
ra al cerebro como un agregado de órganos 
diferentes, á los cuales atribuye iunciones 
especiales.

El inientor del psicoroetro , valiéndose 
del magnetismo aiumal, ha constguido lo 
que Lavater con sus rasgos fisonóiiuoos, y 
¿all con las protuberancias cerebrales, ^u 
liaremos la descripción de aquel instruineu- 
to hasta tanto que nos cercioremos di; la ve­
racidad de la invención, que á ser positiva, 
producirá una revolución eu las ciencias mo­
rales.

Resulta de lodo lo que precede, que el 
encargado de enseñar la fmatomíít mora/, de­
berá dar á conocer á sus discípulos cada fa­
cultad intelectual, moral é iiisúliva, valién­
dose de (letiniciones y descripciones como 
las dadas anteriormente de la cólera: y en 
la suposición de que sea esta tendencia del 
alma la que se proponga dar á conocer p n - 
incrainente, se proveerá de colecciones de 
cuadros y estatuas que representen al hom­
bre encolerizado; y colocados que sean es­
tos objetos artísticos en lugar espacioso y 
claro , hará notar á sus oyentes la identidad 
de las deÜDtciones y descripciones dadas por

él, con los rasgos y actitudes de las pintu­
ras V estáluai. ¡Je las que Miguel Angel ha 
hccíio de los siete pecados mortales en su 
d k  del ju lio , escogería la que representa 
la ira, para que forme parle de la colección 
de pinturas udi-t uadus al conocimiento de la 
colera. Ademas ne estas dos colecciones de 
lienzos y df e^látuas, form.irá otra de tra­
gedias, otra de comedias, otra de compo­
siciones poéticas, otra de filípicas, otra de 
lubiilas y otra de refranes y sentencias mo­
rales, que tuviesen todas por objeto dev- 
cribir rápidamente la cólera manifesliindo- 
nos con buenos colores sus efectos, asi so­
bre el individuo poseido de ella, cor.n so­
bre la sociedad. Contribuiría no poco al co­
nocimiento de la piision que nos ociqia. la 
asistencia á representaciones de come. . 
tragedias y óperas cuyo protagonista ú 
iracundo. El profesor de la anatoinia ■> 
liará también profundo estudio de los '■ ' •. • 
téres ílso.iómicos para hacérselos coiu- 
sus oventes; deberá poseer gran coi' . ... 
de cráneos para demostrarles lai ver. 
que pueda tener la freiiologia, y no " 
reccrá de un psicónn'fio,- porque todos 
tos medios son poderosi-iinos para con- 
en sí pro[iio y en los demás honibrvs r 
facultal intelectual, moral é instintiv;', 
nalmeiite, otro de los medios ma' .U'Tov’- 
silo j'ara dar á conocer todas las leiuli- > •• 
del alma la o/)sen'acion propia ú i.t't < .
Y si la educación de nuestro siglo fuere i •• 
debia, puede que ella bastase por si <■ ' 
para hacer comprender cada elemento vi - 
tal. Etectivainente, si los instintos, sen«i- 
miciitos y facultades intelectuales esli:*-.- 
sen desaiTülladas del mismo modo , auii>uv •; 
cou desigual intensidad , en el disdpr.Oí * 
en el maestro de ciencias morales, s-,-‘'iiC' 
es que cuanto este •intiese esponiendo '.i 
doctrina, lo sentiría aquel al cscucbnriu. 
Pero si en ambos faltan varios elementos vi­
tales, ¿cómo podremos entonces demostm 
al ingrato el recoDucimieuto, ui la cariúc<j
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«1 hombre seco de corazón 7 Tan dlfit il se­
ría , como hacer comprender los soniiifis al 
sordo, ó al ciego los colores.— Si ai^nn día 
llego á peifeccioiiai-se la fd!irari:)ii inlclec- 
tua l. moral é iiisliti;a, la niosof.a del sím- 
tiiiiii’nto tendrá miiclios ¡nusélilos.

Siéndonos conocida ya l,i cólera eti cual­
quier individuo con el ausilio de los proce­
dimientos indicados anterionnonlc, v esi'a- 
seando el número de hombres que no po­
sean en mas o menos grado esta pasión, eos 
elevaremos á consideraciones mas altas di­
ciendo: que hay una cólera comiin á lodo 
el género humano, y que asi como la he- 
neíicencia general os la suma de las hene- 
íicencias individuales, y la suma de las es- 
peran7,.is particulares, es la esperanzo gene­
ra! de una nación, ó como los errores par­
ticulares l'onnan las preocui>acionos nacion.i- 
Ies, y las inteligencia» individuales la iiite- 
ligoiicia de un siglo y de una nación, del 
mismo modo la cólera universcl de loduslos 
hnbilanlos del globo es la suma de la par­
ticular de cada individuo.

J . E,

Tiernle (u cepa frorrlosa. 
Adelfa del \eicle l.dle .
T egjiarce lit sombra h.-riiicisa 
Sobre el agu.T liuHictn>,i 
De las riberas del vallo.

Y catre el plúridn murmullo. 
Del aura de l.i pradera ,
Agita COI) manso arrullo 
Tu .sonrosado capa lio,
Kn la alegre pi lin.ivoia.

y  á los gr.vlo» re-platulüi'cs 
De la .aurora iiae.vr.id.i,
Abro el capuz de (os ilnre»,
Y imi6slraiios los colores 
De tu copa cariníiiadu.

T al refrescar la iimílana , 
Al Iravés de otKura sombra, 
Haeilru (u rosa galana

Sil hermosura tiobcraiin,
A la varlia i)u« la alturiibra.

Mas no d jes da gozar 
V lucir lu c.iltaidia,

rtc'.piies ha de llcü.ir 
I II liciiioo cu qii ' lias de llorar 
Tu pasada lúzanla.

(joz.v al Un de los primorea 
D.' Iii (londa cslacion. 
yuc de.spui'S á lus verdores,
Vulvi'i'áii los sinsaliorrs 
A luarctiUar tu Uuaioii.

EI'IiEMO o. D» (iRtGOklt, (íu.MEtllZ. 

•o^sre la  l im a  j  üsih mnli«9nde«i.
iiogl^  .̂ 1 laii ■

( ('omiminn. ]

rno di’ los requisitos nías necesa­
rios en las penas es el de (jue es- 
fus sean personales, es decir, que 

'  no al'ccteii, que no dañen direc­
tamente mas que á la persona culpada, ó 
ci delincuente. Esto está aenrde con lo­
dos los Inieiios [iriiicipios de justicia y ue 
jurisprudencia criminal. Con efecto: ¿qué 
r-esa mas absurda, ni mas liráidrn que la», 
pci.iis, que en vez de castigar á el solo de- 
licnieiite, iifecUin por el coiilrario’á su !li- 
imlii!, a sti.s liijos y á sus deiKb.':? I’etu al, 
se .lar este prii;cj|iin, es preciso tener nmy 
en cuenta lo que llevamos va diebo a! lia— 
blar <le otras condiciones de las penas. J.a 
naturaleza luimana es tan imperfecta en su 
co.‘St;luciun , como un sus ine.iios de cor— 
reccio:i. tioíi eíccio apenas podremos c¡ con- 
Irur una sola pena que sea enteraiuonle per­
sonal : todas ellas nl'eetan mas ó menos á la 
l'aimlia y ú los intereses del culpado. La ley 
cumple pues, este requisito siemp&e que las 
penas se dirijan sulamentc euiitra el criminal.

La igualdad es también otro requisito muy 
necesario en las penas; requisito que ge li» 
dcsgteudidü por los legisladurci luucbog re»
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ces, V que es una de las causas principales 
de la Í!nperfeC''ii>ii de lus códigos penales. 
Pero es preciso entender muy bien esta igual­
dad V no coniuiidiila para que después ai lia- 
Llav mas adelante de la desigualdad de las 
mismas, no se crea que cometemos im ana­
cronismo. La palabra igualdad la lomamos 
aqui. no general, sino particularmente,• 
quiero decir, que llamamos ó las penas igua­
les siempre que no concedan privilegios o- 
diosos á las personas. Kste es el único sen­
tido de la palabra igualdad. Kii este sentido 
no hay nada mas justo: pero si tratásemos 
de aplicarla de otro modo , incurririamos en 
la injusticia, porque tin mismo castigo, una 
misma pena, afecta de diferente ma; era a 
unos hombres que ó otros: esto está en la 
naturaleza de las cosas, en la educación y 
en el carácter j  posición social de las per­
sonas. Nuda mn« cruel que castigar fon la 
misma penaá un hombre honrado y virtuoso 
que por esceso lamentable ha cometí .o un 
crimen , que ul criminal acostumbrado repe­
tidas veces á su perpetración. .̂ 1 hablar de 
la pena de la argolla hemos hecho ver 
esto mismo, lista pena podrá ser terrible 
para un hombre bourudo, al paso que es in- 
lulicientc y demasiado suave para uno in­
moral. En este sentido, pues, no se pue­
de predicar la igualdad en las penas.

No debe ser la pena tampoco dis[)endios¡i, 
es decir, que no debe causar mayores ma­
les á la sociedad que el delito qne castiga. 
En una cons|iiracioii , por ejemplo, en la 
que se hallen compmmelidos muchos indi­
viduos, seria dispendiosa la pena ([iie con- 
deiia.se á todos á muerte, ponjiie de aqui 
resinturia un daño mayor á la sociedad que 
el delito mismo. En este caso la pena debe 
ser mas reducida, menos lata, minorando asi 
en lo posible el mal que se causaría.

Pueden ser también las penas divisibles: 
j  esta es otra de Us circunstancies que han 
de buscarse en elliw y apreciarse mucho por 
los legisladores. Liúiuase peua divisible la

que puede hacerse mayor y menor por el 
juez, como por ejemplo las pecuniarias, pri­
sión , destierro y otras. La importancia da la 
divisibilidad en las penas es hija de la divi­
sibilidad que hay realmente en los delitos. 
Hay circunst.incia* que agravan mas ó me­
nos la criminalidad, y por lo mismo es pre­
ciso que haya también penas proporcionadas 
á la mayor ó menor criminalidad de los he­
chos. No por eso se crea que la circuii.slan- 
cia de la divisibilidad sea absolutamente ne­
cesaria á que las penas sean justas : no siem­
pre los castigos temporales se doblegan á las 
ecsigoiicias de la justicia.

Otra circunstancia de mayor entidad de­
be acompañar á ia.s pctias. Es esta la analo­
gía , la proporción entre las penas y los de­
litos. Montesquieu, Becaria, Beiitan y to­
dos los filósofos y criminalistas antiguos j  
modernos han mirado estas circunstancias co­
mo una de las mas necesarias á las penas. 
Ojo por ojo ij dúnte por (líenle; herido seapor 
wi el (/ue coiiniiyo hirió, son espresiones vul­
gares que justitioan la proparcioii de la ana­
logía en las penas. La pena es un mal; el 
dtiiíto lo es también. El uno lo es para la 
sociedad, el otro para el delincuente, yes 
preciso que este mal sea análogo y propor­
cionado.

...........................................................Adsit
Ilegula, peccatis qii.T pie.ias irroget a-quas,
Nc scutica dignum horribili scctere flagelo.

Este es el principio: lus penas deben ser 
tales que el lielinnienfe halle mayor castigo 
en el mal de la pena que provecho en la 
perpetración del delito. Esta analogía puedo 
ser intrínseca y ranonal, y lambien cstriuse- 
ca ó material. Las primeras afectan ai en— 
lendiinieiito; las segundas á los sentidos: 
unas y otras son sumamente convenientes, 
siempre que no se abuso de su influjo. Con­
viene mucho hablar á la imaginación de los 
Uouibres; pero es preciso no hacer ridicula
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la piiblicjfiad do los castigos, que sirven de 
esciirinioiiti), ¡lero nodo risa.

Finalmente, psra no cansar deroasiado 
vaestra atención refiriendo las infinitas cir­
cunstancias que deben acompañar á las penas, 
circunstancias que pueden reducirse á muv po­
cas palabras, y que el entendimiento mas li­
mitado puede comprender; os diró solamen­
te , reasumiendo en este punto la doctrina 
que estensumente sientan todos los crimina­
listas, que l:is penas deben tener ademas de 
las circunstancias ya referidas, los caracte­
res de instructivas, reformadoras, tranqui­
lizadoras, rejjüiables y remisibles. Cabe on 
ellas la proscripción, aunque no en todas ge­
neralmente : deben ser iguales y desiguales, 
ó como dice Bentan , iguales á ellas mismas, 
j  deben tambimi ser coiimenMirables.

Todas estas circunstancias se requieren en 
las penas para que sean justas, útiles y con­
venientes y para que iogrvn ciimplidamentc 
el grandioso objeto á que están destinadas. 
Nada mas dlticil ni mas importante para la 
humanidad que la ecsisLciicia de un buen có­
digo criminal; código que por desgracia po­
cas veces se halla completo, de cuva impor­
tancia se iia hecho muy poco caso, consi­
derándose á los criminales como hombres 
incapaces del bien, dignos de la ecsecracion 
pública y cuyo nombre no debiera jugar en 
las listas dsdus ciudadanos. Por esta causa las 
leyes penales han sido siempre y lo son aun 
por desgracia las mas imperfectas y defec­
tuosas: se ha desdeñado el estudio de tu ju­
risprudencia criminal, y be aqui la causa de 
Bo encontrarse códigos muy sabios en esta ma­
teria tan digna de eesámfen y meditación. Un 
puñado de hombres amantes de la Immaiii- 
dad se han consagrado de pocos años á esta 
parte el eesámen juicioso y razonado de las 
leyes penales, y han echado los cimientos, 
digámoslo asi, d é la  ciencia de cuya perfec­
ción estamo.s aun muy distantes.

Vamos á ocuparnos ahora para concluir co-' 
mo cumple á nuestro deber hablando do las

clases de penas que se conocen. Se nos pre­
senta á primera vî t¡> la pena capital; esa 
pena sangrienta y terrible estampada en los 
códigos desde la mas remota antigüedad y 
cuya señal han querido borrar algunos filó­
sofos y moralistas. Cuestión sería esta, que 
nos ocuparia demasiado si biibiéseniosde en­
trar de nuevo eu ella. No creemos sea de 
nuestro deber resolverla, .sino solo mencio­
narla. Los señores académicos saben muy 
bien las razones que se alegan por los de­
fensores y por los impugnadores. porque ha­
brán ec-Siiminado ios Uilorente-S autores <̂ iie 
liaidan de la materia. Antes de concluir, ha­
remos una reseña breve y sucinta de las cla­
ses de penas, por decir algo sobre el de­
recho de perdonar.

Hemos dicho que hay pena capital . y aun­
que no liemos dado su definición, eremos no 
se ignorará su esencia. Hay también penas 
allictivus, que son aquellas (|ue afectan al 
cuerpo no concluyendo con la ecsistencia. Es­
tas pueden ser meramente aflictivas é inde­
lebles : las primeras son aquellas de las que 
no queda señal alguna pasado el sufrimien­
to : las segundas son aquellas que duran tan­
to como ei individuo, como la ainpntaciun 
de un miembro. Las hay también ignomi­
niosas, penitenciales ó correccionales, cró­
nicas ó perpótuas y temporales, cuyos solo* 
nombres dan una idea bastante clara de su 
esencia, siguen luego las restrictivas, que 
consisten en el no ejercicio de cierta profe­
sión : las compulsivas, que obligan á hacer 
alguno cosa, como presentarse ante el juez 
todas las semanas, las pecuniarias, las cuasi 
pecuniarias y las características que consisten 
en poner á la vista el delito.

Hasta aqui los clases de penas. Réstanos 
hablar, aunque ligeramente, de ia necesidad 
de la ley penal, y también del modo de 
formar esta ley. La cuestión primera la he­
mos sostenido afirmativamente en el eesor- 
dio da este artículo. Para resolver la segun­
da deberemos decir antes cuales son las fueu-
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Clo­

que
líe-

tes de las leyes. La justicia es el funda­
mento de todo Inieii código. ¿Y dónde ha­
llaremos esa justicia? En la ciencia. ^¿Que­
réis hacer un buen código penal? Estudiad 
y seguid sin recelo las insinuaciones de vues­
tra conciencia. Esto respecto á la califica­
ción del delito. Uespecto á la pena, estu­
diad la sociedad y ella os indicará cual sea 

Pasemos ya á hablar, aunque ligeramen­
te , también del derecho ó de la facultad de 
perdonar, no porque deba ser de nuestra 
inspección este último estremo, sino por te­
ner un momento de gozo en medio de tan­
tas penas. Si la liiimanidad nb fuese tan mi­
serable , si la condición del inmibre luese 
mas perfecta, si la debilidad de su razón y 
#u talento, y el poder de sus violentas pa­
siones, no le arrastrasen por desgracia á la 
perpetración de los crímenes, y si por el 
contrario su corrompido corazón, su  ̂ muía 
Índole y su perversa intención fuesen única­
mente lo causa de sus errores, cierlametite ] 
U humanidad sería muy injusta si perdonase 
á ese hombre criminal y perverso: pero sien­
do tal la condición humana; siendo tan mi­
serable y espuesto á errores nuestro enten­
dimiento apocado, ¿quién se atreverá á du­
dar de la justicia de ese hecho? El perdón 
de los agravios es digno de las almas no­
bles. ¿Y  querremos privar á la sociedad de 
eie acto de clemencia , de occio;i heroica 
que admiramos en los particulares? Si la so­
ciedad tiene derecho de imponer penas, tam­
bién tiene derecho de perdonar. ¿Pero de­
berá usar con frecuencia de este derecho? 
No, porque destruiría de esto modo la fuer­
za , la tendencia de las leyes penales. Es 
cierto que uno do los principales objetos do 
las leyes penales es castigar los delivicuen- 
les; pero no es esa sola la tendencia de las 
leyes, no: hay intereses y agravios particu­
lares, hay pasiones y errores que combatir, 
y es preciso no dejar impunes los delitos, pa­
ra que con su escarmieuto y el temor de la 
pena so couteugao los criminales.

Basta lo dicho para dar una idea de la fa­
cultad de perdonar. No debe abusarse da 
esta facultad, pero iio debe tampoco pri­
varse de ella á la sociedad. Los castigos siem­
pre son odiosos. Hartos padecimientos tiene 
la humanidad sobre sí para que no sea dado 
á las sociedades templar aignn tanto el ri­
gor de las leyes, sobre todo cuando el de- 
iiacuente es un hombre honrado y humano, 
que ha sido arrastrado al crimen tal vez'in- 
voluritoriameníe y á causa de la debilidad j  
miseria de su ser.

La justicia no es enemigq de la humani­
dad ; es por el contrario su protectora. He 
dicho al principio de este artículo, lo he 
repetido en varias ocasiones, y no cesaré de 
proclamarlo, la moralidad es el verdadero y • 
eficaz remedio [laru contenor los crímenes. 
La moral religiosa, la moral cristiana es el 
mas fuerte apoyo de la legislación civil, es 
su fundamento. ¡Ella nos habla en lenguaje 
tan imperioso ! y le insinúa y penetra en 
nuestros corazores como la luz, como el ca­
lor natural.

¿Qué sería de un pais (esciama Necker) 
donde las ideas religiosas iuibiesen desapa­
recido completamente? ¿Qué sucedería si 
faltase este medio poderoso' dé acción? Se 
verian caer inmediaíaraenle todas las partes 
dcl gran edifnio social, y la mano del go­
bierno no seria bastante á sostenerlo.

La moralización , hé aquí el primer deber 
de todo gO|bierno : pura moralizar los pue— 
lilos es preciso instruirlos , porque , como 
decía Xenofonte, his (¡ue na ejmüan su al­
ma son incapaces de las bellas (Mras del alma. 
Instrúyanse, pues, y morahceiise los pue­
blos. y no halirá y a  necesidiui de leyes, por­
que las leves son un suplemento raquítico y 
débil de la gran ley moraL

Esperamos en que llegará una época de 
justicia y de paz universal, uii día de com­
pleto júbilo para el género humano ; este dia 
que disfrutará la humanidad futura, y que 
ella celebrará en sus sagrados cánticos, ha-
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t4 que sft vpa su luz, y que el astro dichoso 
que dirige ul género Ikiriuiio aparezca en el 
herizonte pura destruir con sus benéficos ra­
yos los densos vapores que hoy cubren nues­
tra atmósfera.-—ÜE dicho.

L .  ViLLAXüEVA.

4 | t t c r e U a  W  a m ín r»

; Ay ’ dime Ingrata deidad , 
Te place mi desventura,
Y en cambiu de amor me dád 
Solo llanto y amargura?
■̂o ablauclatoii tu rigor 

III penar y mi querer?...
Dame leyes , si obtener 
Con ellas puedo lu amor. 
¿Porqué naciste Un bella? 
porque le adorna taigracta? 
Porqué tul ojos tiecbizaii
Y tu coiOunU) arrebata?
¡Ay! toco de amor le adoro , 
Rendido estoy á tus pUulas; 
Uas csle violento amor
Bs puro como lu alma.

Pero con cuanta emoción 
En mis oidos resuena 
Ya, lu voz dulce, serení ,
Que me dá contestación.
^Ús burláis tal vez?
~N o tal.
—Mancebo, sois muy gaiantet 
-.-Jamás lo he sabido .ser. 
—Pues entonces eM'ucliad ,
Os contaré una conseja 
Que mi abuela, como vieja,
He ha cQseiladu a conaiervar. 
»La abeja todas las Dores 
De paso suele locar , 
tün que la llegue á lijar 
La de mas bailes colurei.'< 
—Señora...»
—No respondáis,
Porque es aplicable á vos ¡
Mas Olvido rol memoria 
ij i antigua recitación.
—Calla, miiger. qus mo mataa 
Éi«a palabras Impias!

¿Has creído que mi amor 
Tal escarnio inerccia?
Huye, le aborrezco, ingrata, 
Tu vista me rasrliriz.-), 
Porque mi loca pasión 
Trucóse Un lulo en ira.

Jlas yo deliro;-;: ; ay de m í' 
Oigo dellruciioel acento. 
Que cnlre las alas del vicnl» 
Anímela la Icropesind.
He cubre la densa nube, '
V el rayo miro biíllaiite 
Dcrril)ar árbol gigante 
Que arrebata el iiuraran.
Mas >a cesa, li, ya cesa 
De tos cielos el hrorur,
"Y allí su deicuíini ella,
¡Ay! perdóname mi amor.» 
Acércate, iris de paz,
Que (¡ulero asirme de II,
"V que mo ciiseiie.s á amar 
Para yo enseñarte a li.>
Díya, quo le quiero ver 
Brillar, dulce qiierubin, 
j'Vü lo enseñaré á querer ,
Til me ensen.iras a mí.» 
y  si me da.s la venliira 
Que lu nombre dá ocasión, 
xilútuamonte nos hnr(‘moc 
Muy venliirusos los dos.»
T rcropllamto en libro 
La bí.sloria de niieitro amor, 
«Me digas: yo te idolatro,
É Idolatrarle haré yo.» 
y  pasándolo prc.senle 
RejilUin viejas consejas;
«Klla nació para él 
T él ba nacido para ella.»

H. S.

tltO\KTO.
Angel de bendición, del eteio heebura ,

Formó Divinidad en su deslcllo 
El brillo y mageslad de tu hermosura 
Y los encantos de lu rostro bello.

No de la gran Gcoitla, en la llanura,
Lo» negros ojoi, til el nevado cuello 
Pudieran compelir<cnn la blancura ,
Con lu.s ojos, tu talle y tu cabello.

Y aunque tu corazón es fiel Iraisunlo 
De la hiena á quien vencei en flereza ,
T (ormas la crueldad en SD conjunto.

Para ventura y perdicióná un punto, 
BerTOMn, le formó naluraleza.
Dándole al mundo encantador asouto.

_3o *Qi'ia Ga r cía  dk Gaasoaio.

El día 23 dará principio la eipoilcion de pintuv* 
y arles en el Liceo de esta ciudad, seguu Ivocao* 
anuDcladn.

Tlpofrana lia D. 6. Uoyutloi.

Ayuntamiento de Madrid




